
 
   

 Amigos del Rosal, aquí va la carta del presente mes. Homilía  del Cardenal Joseph Ratzinger (SS. 
Benedicto XVI) en al Oratorio de las Hermanas, De la Madre Dolorosa Roma, 3/19/92. (Ya vimos 
primera y segunda parte va la tercera…)  
 

SAN JOSÉ DORMÍA PERO SU CORAZÓN ESTABA VIGILANTE   

 

Tercera parte:  
 

   “Mirando a ese José que está vestido como peregrino, comprendemos que, a partir del 
momento en que supiera del misterio, su existencia sería la del que está siempre en camino, en 
un constante peregrinar. Fue así la suya una vida marcada por el signo de Abrahán: porque la 
historia de Dios entre los hombres, que es la historia de sus elegidos, comienza con la 
orden que recibiera el padre de la estirpe: Sal de tu tierra para ser un extranjero (Gen 12,1; Heb 

9,8ss). Y por haber sido una réplica de la vida de Abrahán, se nos descubre José como una 
prefiguración de la existencia del cristiano. Podemos comprobarlo con viveza singular en la 
primera Carta de San Pedro y en la de Pablo a los Hebreos. Como cristianos que somos -nos dicen 
los Apóstoles- debemos considerarnos extranjeros, peregrinos y huéspedes (1 Pet 1,17; 2,11; Heb 13,14): 
porque nuestra morada, o como dice san Pablo en su Carta a los Filipenses, nuestra ciudadanía 

está en los cielos (Phil 3,20). 
 

Hoy suenan mal estas palabras sobre el cielo: porque tendemos a creer que, apartarnos de 
cumplir nuestros deberes en la tierra, nos enajena de nuestro mundo. Tendemos a creer que 
nuestra vocación no es solamente hacer un paraíso de la tierra y en ésta concentrar nuestras 
miradas, sino a la vez dedicarle por completo el corazón y los esfuerzos de nuestras manos. Pero 
sucede en la realidad que, al comportarnos de ese modo, lo que estamos haciendo es justamente 
destrozar la creación. Ello es así porque, en el fondo, los anhelos del hombre, la saeta de sus 
ambiciones, apuntan en dirección al infinito. De aquí que, hoy más que nunca, comprobemos que 
únicamente Dios puede saciar al hombre por completo. Estamos hechos de tal forma, que las 
cosas finitas nos dejan siempre insatisfechos, porque necesitamos mucho más: necesitamos el 
Amor inagotable, la Verdad y la Belleza ilimitadas. 
 

Aunque ese anhelo sea insuprimible, podemos, por desgracia desplazarlo de nuestros horizontes, 
y con ello perseguir las plenitudes buscando únicamente en lo finito. Queriendo tener el cielo ya 
en la tierra, esperamos y exigimos todo de ella y de la actual sociedad. Pero, en su intento de 
extraer de lo finito lo infinito, el hombre pisotea la tierra e imposibilita una ordenada convivencia 
social con los demás, porque a sus ojos cada uno de los otros aspectos aparece como amenaza u 
obstáculo; y porque arranca del mundo material y del biológico algunos componentes que 
necesitaría preservar para sí mismo. Tan sólo cuando aprendamos nuevamente a dirigir nuestras 
miradas hacia el cielo, brillará también la tierra con todo su esplendor. Únicamente cuando 
vivifiquemos las grandes esperanzas de nuestros ánimos con la idea de un eterno estar con Dios, 
y nos sintamos nuevamente peregrinos hacia la eternidad, en vez de aherrojarnos a esta tierra, 
sólo entonces irradiarán nuestros anhelos hacia este mundo para que tenga también él 
esperanza y paz. 
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Por todo ello, demos gracias a Dios en este día porque nos ha dado ese Santo, que nos habla de 
recogernos en Él; que nos enseña la prontitud, la obediencia, la abnegación  y la actitud de los 
caminantes que se dejan llevar por Dios; y que nos dice por esto mismo la manera de servir 
igualmente a nuestra tierra. Demos gracias asimismo por esta fiesta jubilar en la que podemos 
comprobar que sigue habiendo personas con el ánimo abierto a la voluntad de Dios, y preparadas 
para escuchar sus llamamientos y marchar a su lado hacia donde Él quiera llevarlas. 
 

Imploremos la gracia de lo Alto para que, demostrando también nosotros vigilancia y prontitud, y 
procediendo en nuestras vidas con la misma plenitud de la esperanza, nos veamos un día 
recibidos por Dios, que constituye nuestro auténtico destino de caminantes hacia la comunión de 
la vida eterna”. 
 
 

Queridos todos al igual que San José todos nosotros  
debemos considerarnos extranjeros, peregrinos y huéspedes (1 Pet 1,17; 2,11; Heb 13,14):  

porque nuestra morada, como dice san Pablo en su Carta a los Filipenses,  
nuestra ciudadanía está en los cielos (Phil 3,20). 

  
 
 

¡Ánimo y Fuerza!  
 

Con mi bendición. 
 

P. Héctor Luna, IVE. Esclavo de María 
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